2024 


EL  TEA.XR.O. 


COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


LOS  CELOS  DE  UN  PRESTAMISTA, 

JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA. 


íM/r 

V ylf  .,   f 


MADRID. 

OFICINAS:  PEZ,  40  2. 
1872. 


ADICIÓN   AL  CATALOGO  DE  i.'  DE  JULIO  DE  1871 


EL  TEATRO. 


Prop. que 
Actos,  corresp. 


Prop 
Actos,  corre: 


A  tal  amo  tal  criado 

Al  que  se  hace  de  miel 

I).  Ramón  de  la  Cruz 

El  amor  y  la  astucia. 

El  barómetro . 

Entre  el  nieto  y  el  abuelo. 

La  firmeza  de  un  gallego.. 

ú  las  últimas  elecciones. 

La  peta-ca 

La  verdadera  nobleza 

La  astucia  de  un  andaluz.. 

Nubes 

Pobres  y  ricos 

Recela  para  casarse 

Un  hombre  comprometido. 
Un  momenlo  de  locura.... 

Una  perra  y  un  galo 

Amor,  honor  y  poder 

El  testamento  de  Acuña.... 
La   astucia    de   un    asis- 
tente   

La  mosca  blanca 

Los  secuestradores  de  An- 
dalucía   

Los  dulces  de  la  boda 

Los  niños  grandes 

Odio  y  amor 

C,  de  L.  (Zarzuela.) 

r.uatro  demonios  y  un  cabo. 
Chamusquina  ó  la  hija  del 

petróleo 

¡¡¡Palomo!!! 

El  nacimiento  del  Mesías... 

El  primer  dia  feliz 

Tamberlik,  Mario  y  Latorre 
¡Patria! 


Todo. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


5  Id. 

5  Id. 

5  Id. 

5  Id. 

5  Id. 

1  Id. 

1  L.  y  m. 

1  Id. 

1  Libro. 

I  L  y  M. 

T>  todo. 

5  Música 

I  L.  yMj 

1  Todo , 


Un  sevillano  en  la  Habana. 
— Tocar  el  violón 

El  marino 

—¡El  Teatro  en  1876!!...  ?,.. 

Los  dragones 

Justos  por  pecadores 

Un  lio  entredós  castaños. 

La  feria  de  las  mujeres.... 

La  escala  de  la  ambición.. 

El  caballero  de  Gracia 

—Perla.  (Zarzuela.) 

La  peluca  de  mi  mujer 

La  fuerza  de  la  conciencia. 

Un  empréstito  forzoso 

Agustina  la  cantinera 

La  Virgen  del  Amparo 

Tres  af saco 

Los,  pastores  de  Belem. 
(Ópera.) 

Amor  y  caridad 

Amor  paternal 

La  tarde  de  Noche-buena. 

La  caja   de  Pandora...... .. 

Los  zapatos  de  b^ile 

Intriga  y  amor 

El  miedo  guarda  la  viña.. 

El  justo  medio 

La  Piubia 

Obrar  bien,  que  Dios  és 
Dios.. 

Batalla  de  Ninfas 

El  prisionero  cristiano 

Llegó  la  hora 

Un  bello  ideal 

Alma  por  alma 


1  Id. 

1  Libi 

2  L 

2  Libi 


0  Id. 
Todl 

5  Id. 

3  Id. 
5  Id. 

4  Librji 

1  Tod< 

5  Id. 
1  Id. 
1  Id. 
1  Id. 
1  Id. 


L.   1 

Todo 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
4    Id. 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


1     Id. 
1    Id. 


Han  vuelto  á  estas  galerías  las  obras  del  Sr.  Boldun,  que  durante  un  cor 
to  tiempo  ha  administrado  El  Proscenio,  y  por  lo  tanto  nuestros  comisiona 
das  se  encargarán  nuevamente  del  cobro  desús  derechos. 


-OS   CELOS   DE   UiN    PRESTAMISTA. 


LOS  CELOS 

DE  UN   PRESTAMISTA, 


JUGUETE  CÓMICO 


EN  UN  ACTO  ¥  EN  PROSA, 


ORIGINAL  DK 


DON  ANTONIO  CORZO  Y  BARRERA- 


Representado  por  primera  vez  en   el  Teatro  ESPAÑOL,  If 
noch«  del  2  de  Marzo  de   1872. 


MADRID: 

JMPRENTA  DE  SERAFÍN  LANDABURU, 

Plaza  de  los  Carros  2  bajo, 
1372. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hill 


http://archive.org/details/loscelosdeunpres12619corz 


AL  SEÑOR 

DON  JOSÉ  GONZÁLEZ  DE  TEJADA. 


Mi  querido  Pepe:  te  pedí  permiso  para  po- 
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Sr.  D.  Emilio  Mario. 

D.  Rafael  Jover. 

1).  Alfredo  Maza. 
I>.     Manuel  García. 


La  escena  es  en  Madrid. — Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas 
de  los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encarga- 
dos del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de   traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  quemarca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Decoracio»  dividida.  Ambas  mitades  de  la  escena  representan  ha- 
bitaciones pobrísiraas.— En  la  de  la  derecha,  una  cama  con  su 
colcha  de  percal,  un  arca  con  la  tapa  desprendida,  algunas  ma  ■ 
las  sillas  y  un  fregadero  junto  á  la  cabecera  de  la  cama  á  guisa 
de  mesa  de  noche.— La  de  la  izquierda  no  contiene  mas  que  al- 
gunas sillas  y  útiles  de  pintar,  como  caballetes,  lienzos,  algún 
modelo  en  yeso,  etc;  pero  todo  ello  mezquino  y  de  mal  gusto. 
—Cada  habitación  tiene  una  puerta  al  fondo  y  otra  lateral:  á 
derecha  é  izquierda,  en  segundo  termino,  ventanas. 


ESCENA  PRIMERA. 

TIMOTEO,  durmiendo  vestido  en  la  cama  de  la  derecha. 

(Despertando.)  Ahhh!  (Uostezando.j  ¿Qué  hora  se- 
rá?. .  veamos  el  reloj. . .  (Lo  busca  sobre  el  fre- 
gadero.) Ah!  bestia  de  mi!  si  hace  más  de 
quince  dias  que  lo  tengo  en  Peñaranda!  Nos 
pasaremos  sin  él. (Se  incorpora-jSi  no  miente  el 
sol,  deben  ser  ya  las  doce  lo  menos.  ¡Ea!  fue- 
ra pereza.  (Se  sienta  en  la  cama.;  Ahhh!  ('Boste- 
zando.) Tengo  hambre..!  No  es  extraño.. .desde 
ayer  á  estas  horas,  que  me  comí  dos  garibal- 
dinos,  no  he  probado  bocado  ..  ('Poniéndose  en 
pié.)  ¡Uf!.. Estoy  molido...  ¡maldito  baile  de 
máscaras!  y  me  he  divertido..,,  eso  sí!., 
me  lie  divertido  como  un...  ¡Vaya  si  me  he 
divertido!  Voy  en  busca  de  un  deudor. .  .de 
ese  calavera  de  Federico,  queme  está  debien- 
do hace  cinco  meses  la  suma  de  ses?nla  rea- 
les, ó  sea  quince  pesetas,  en  lenguaje  oficial; 
pero... sí!  allí  estaba!  Búsquelo  usted..!  El 
muy  condenado  no  tiene  domicilio  fijo,  por- 
que, como  no  paga  á  ninguna  palrona,  no 


para  arriba  de  un  mes  en  ninguna  casa.  Pero 
me  tiene  dicho  que  no  falta  jamás  á  los  bai- 
les de  Capellanes. — Voy  anoche  sólo  por  en- 
contrarle. Paso  allí  seis  horas  inútilmente, 
sin  dormir,  sin  comer... — Habia  gastado  en  el 
billete  mi  última  peseta.. . — Salgo  al  amane- 
cer desesperado;  y  para  colmo  de  desventu- 
ras...mi  gabán. ..un  gabán  todavia  decentito  y 
que  hubiera  podido  servirme  un  par  de  años, 
sobre  los  cuatro  que  llevaba  de  uso,  habia  des- 
aparecido, quedando  en  su  lugar  una  especie 
de  albardon  confeccionado  en  tiempo  de  Ca- 
lomarde  y  con  más  roña  que  lana. ..Aquí  es- 
tá que  no  me  dejará  mentir.  (Lo  coje  de  encima 
de  una  silla.)  ¡Horrible  funda!.. Y  le  faltan  boto- 
nes...No:  lo  que  es  yo  no  salgo  á  la  calle  con 
esto!..Ahhh!  (Bostezando.;  Canario!  Se  me  van 
á  estropear  las  quijadas!  Aunque,  bien  mira- 
do, ¿para  qué  las  quiero?  Sin  embargo,  es 
preciso  comer!.. yo  quiero  introducir  cual- 
quier cosa  en  mi  estómago!. .Oh!  feliz  idea! 
Voy  á  llevar  este  gabán  á  hacer  compañía  á 
mi  reloj  en  casa  del  prestamista. ..Siempre 
me  dará  por  él. ..si,  bien  me  dará. ..seis  rea- 
les...y  con  seis  reales  se  come  por  espacio  de 
dos  días!  Manos  á  la  obra...  (Se  pone  á  envol- 
ver el  gabán  en  un  pañuelo  de  yerbas.,)  Y  el  caso  es 
que  yo  creo  conocer... Sí,  yo  he  visto  este 
gabán  otra  vez... 

FlL.  (Dentro  y   dando  golpecitos  en  la  puerta  del  fondo.; 

¿Se  puede  pasar,  don  Timoteo? 

Tim.  ¿Quién?.. Ah!  el  portero!..  Adelante.  (Pero  se- 
ñor ¿dónde  demonios  he  visto  yo  este  gabán?) 
(Sigue  envolviéndolo.; 

ESCENA  Ií. 

TIMOTEO,    FILOMENO. 

Fil.        Buenos  dias,  don  Timoteo. 

Tim.        Felices! 

Fil.         Hola!  ¿está  usled  arreglando  su  equipaje? 
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Tim.  Pche!.  .ya  lo  ves.  Voy  á  emprender  una  ex- 
pedición... 

Fíl.        ¿Deja  usted  el  cuarto? 

Tim.        ¿Cómo  si  dejo  el  cuarto? 

Fil.  No  sabe  usted  cuánto  me  alegraría,  porque 
eso  me  evitaría  un  disgusto. 

Tim.        ¿Un  disgusto?  Habla,  portero,  explícate. 

Fil.        Es  que  vengo  á  traerle  á  usted... 

Tim.  (Alargando  la  mano-j  Á  traerme?  Venga!  ¿qué  es 
lo  que  me  traes? 

Fil,        Una  mala  noticia. 

Tim,        No  me  hace  falta.  Puedes  volvértela  á  llevar. 

Fil.        Ha  de  saber  usted  que  el  casero... 

Tim.  No  sigas.  Es  inútil:  ¿quiere  que  le  pague  el 
mes  que  debo? 

Fil.  Perdone  usted,  son  tres  los  meses  que  usted 
debe... 

Tim.  ¿Tres?  ¡diablo!  y  cómo  corre  el  tiempo!  Pero  es 
igual:  ni  tres  ni  uno:  no  tengo  un¡ céntimo... 
no  puedo  pagar. 

Fil.  ¡No,  si  el  amo  no  quiere  semejante  cosa!.... 
quiere  únicamente  que. . .   (Ademan  de  irse.; 

Tim.        ¡Cómo!  No  quiere  que  le  pague? 

Fil.         No  señor. 

Tim.  ¿Y  crees  que  sería  yo  capaz  de  abandonar  á 
tan  generoso  propietario?  ¡Nunca,  portero, 
nunca!  No  le  haré  tal  desaire,  no  llega  á  tan- 
to mi  ingratitud.  Dile  que  esté  tranquilo. 

Fil.         ¿Que  se  marchará  usted? 

Tim.  Al  contrario:  dile  que  me  quedo;  y  que  sería 
hombre  de  llevar  mi  abnegación  hasta  el  ex- 
tremo de  vivir  eternamente  en  esta  casa. 

Fu..         Pero  cuando  le  digo  á  usted  que... 

Tim.  Nada,  nada:  voy  á  hacer  una  diligencia  bre- 
vísima, y  vuelvo...!  Un  besito  al  casero. 

Fil.         Pero  si  es  que... 

Tim  .  Lo  dicho .  Vuelvo.  (Tase  por  el  fondo,  llevándose  el 
gabán.) 
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ESCENA  III. 

FILOMENO. 

¡Pues  dígole  á  usted  que  apenas  es  torpe  el 
hombre!  todo  lo  ha  entendido  justamente  al 
revés.  La  verdad  es  que  el  pobre  no  tiene  tra- 
zas de  estar  muy  sobrado.  ¡Qué  mueblaje!  tres 
sillas  viejas,  un  arca  desvencijada,  y  este  frega- 
dero que  le  sirve  de  mesa  de  noche.. .Se  cono- 
ce que  escasean  los  trabajos  de  pluma!  y  como 
además  va  siempre  tan  emperegiIado...s¡  fuera 
como  el  vecino  del  sotabanco  de  ahí  junto, 
ese  pintor  que  sólo  de  verle  le  dan  á  uno  ga- 
nas de  darle  una  limosna!..  Unos  pantalones 
lleva. ..y  unos  sombreros. ..Cá!  ni  en  el  Rastro 
se  vén  antiguallas  más  raras!  Pero  don  Timo- 
teo., ya,  ya!  Bonito  es  él  para  no  ir  á  todas 
horas  hecho  un  mirlo]  (Durante  esta  escena  se  ha 
oido  llamar  varias  veces  á  la  puerta  del  fondo  izquier- 
da.) 

ESCENA    IV. 

FILOMENO,  ROSALÍA,  asomando  por  la  puerta  del  fondo  derecha. 

Ros.        ¿l»on  Paulino  Legia,  pintor? 

Fil.         En  el  sotabanco  de  al  lado. 

Ros.  Ya  lo  sé;  pero  estoy  hace  rato  llamando,  y  no 
responden. 

Fil.  Ah!  ahora  me  acuerdo  de  que  no  está  en 
casa! 

Ros.        ¿Ha  salido? 

Fil.        ¡Qué  ha  de  salir! 

Ros.       Pues  entonces... 

Fil.  Lo  que  hay  es  que  no  ha  entrado:  ha  pasado 
la  noche  fuera  de  casa. 

Ros.        Pero  sabiendo  que  yo  iba  á  venir... 

Fil.  Ah..!  ¿sabia  que  iba  usted  á  venir?  ¡Habrá  pi- 
carillo!  Jé!  Jé!  (Riendo  soearronamente.,) 

Ros.  (¡Vaya  una  risa  estúpida!)  ¿Es  usted  el  inquili- 
no  de  este  cuarto? 

Fil.  No,  señora:  soy  el  portero,  Filomeno  Ca- 
lleja... 
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Ros.  Tanto  mejor.  ¿Se  encargaría  usted,  señor  Ca- 
lleja, de  dar  un  recado  á  don  Paulino? 

Fil.  Aunque  sean  catorce.  Y  más  pidiéndolo  esa 
boquita  tan...  (Tente,  Filomeno.. .!  no  seas 
libertino..!) 

Ros.  (Quizá  es  una  indiscreción. ;  Estos  porteros 
son  tan  charlatanes...) 

Fil.         ¿Y  qué  recado  es  el... 

ltos.  Üigale  usted  que... que  he  sentido  mucho  no 
encontrarle. 

Fil.  El  recado  es  de  sumo  interés.  ¿Y  si  me  pre- 
gunta quién  se  lo  envía..? 

Ros.  Puede  usted  decirle  que  es  de  parte  de  la  que 
ha  estado  en  su  compañía  esta  noche  pasada. 

Fil\  (¡Sopla,  que  quema!)  Así.. .así  mismito  se  lo 
diré.    (Esta   debe  ser  de   la    Internacional.) 

Ros.        Tome  usted  por  su  trabajo.  (Le  dá  dinero.; 

Fil.  Señora,  no  lo  hago  por  el  dinero.. .porque... 
todo  el  mundo  sabe.. .quién  es  Calleja. ..(Una 
peseta!  qué  cicatería!) 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS  Y  TIMOTEO. 

TlM.  (Entra  haciendo  alegres  piruetas.;  (Oh!  usurero 
incomparable!  Gracias  á  mis  ruegos,  se  ha  es- 
tirado hasta  darme  dos  pesetas  por  aquel 
felpudo  con  mangas!  Ya  podré  comer...  ya 
podré.  ..Calle!  En  mi  cuarto  se  ha  establecido 
una  verdadera  tertulia!  Filomeno! 

Ros.        ¡Don  Timoteo! 

Tim.  (¿Esta  dama  me  conoce. ..?)  Servidor.  (Yes 
guapa.j 

Ros.  ¿No  se  acuerda  usted  de  mí?  Mi  marido  es  el 
dueño  del  establecimiento  de  préstamos  de 
la  calle  del  Gato. .. 

Tim.  (Toma!  la  mujer  de  mi  benéfico  prestamista!) 
Es  verdad,  no  recordaba.. .¿Y  qué  la  trae  á 
usted  por  estas  elevadas  regiones? 

Fil.         (¡Y  es  casada!  qué  trapisondas!) 

Ros.  Me  habían  dicho  que  dejaba  usted  el  cuarto... 
y  venía  á  verlo... 

Fil.         (¡Embustera!) 


—12— 

Tim.  Pues  es  usted  muy  dueña  de  ver  el  cuarto, 
pero  la  han  engañado  á  usted:  yo  no  lo  dejo. 

Fil.        No,  ¿eh?  (A  Rosalía.;  Diga  usted  que  si. 

Tim.         Portero,  vete.  A  mí  no  se  me  desmiente. 

Fil.  (¡Le  falta  un  sentido'.;  Vamos,  no  se  amonto- 
ne usted;  me  voy... 

Tim.  Ah!  mira.  Tráete  una  rosca... dos  roscas. ..y 
un  cuarterón. ..dos  cuarterones.... 

Fil.         Es  decir,  media  libra. 

Tim.         Media  libra,  eso  es... 

Fil.;        ¿Pero  de  qué? 

Tim.  (Con  gravedad )  De  bacalao.,  exquisito  escocia.. . 
de  primera  ¿lo  entiendes?. . .  A  mi  no  me  gus- 
tan las  cosas  malas,  (Le  dá  dinero.; 

Fil.  ¿Bajará  usted  por  ello  á  la  portería?  Porque, 
la  verdad,  está  este  sotabanco  tan  alto! 

Tim.        ¡Holgazán!  bajaré,  pero  perderás  la  propina. 

Fil.  (Buenas  están  siempre  sus  propinas!  Algun 
ochavo  moruno...)  Pues  dentro  de  cinco 
minutos  estarán  esas  frioleras  en  mi  cova- 
cha. Hasta  luego,  señora...  (Saludando  á  Rosalía.) 
(Que  se  componga  con  don  Timoteo  como 
pueda.  Yo  por  una  peseta  no  me  comprome- 
to.) (Sale  por  el  fondo-,) 

ESCENA    VI. 

ROSALÍA,  TIMOTEO. 

Ros.        (¡Y  este  Paulino  que  no  viene!) 

Tim.  No  he  preguntado  á  usted  por  su  marido, 
don  Plácido,  porque  acabo  de  dejarle  en  este 
momento. 

Ros.  ¿De  veras?  ¡qué  casualidad!  y  qué  ¿estaba  de 
buen  aire? 

Tim.  ¡Mucho!  El  siempre  con  aquel  geniazo  que 
parece  una  sierpe... 

líos.        Don  Timoteo  ....! 

Tim.  Pero  buen  fondo,  eso  si.  Con  tal  de  pagarle 
puntualmente  su  real  por  duro  al  mes,  puede 
uno  estar  seguro  de  no  recibir  más  que  al- 
gún bufido,  pero  garrotazo  ninguno;  ¡oh. .nin- 
guno! 
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Ros.        Si;  su  carácter  brusco  es  su  principal  defecto: 

eso  y  sus  celos  .... 
Tim.         ¿Es  celoso,  eh? 
Ros.        Como  un  tigre. 

Tim.        No  me  extraña:   teniendo  una  esposa    tan... 

(¡Canario,  qué  iba  yo  á  decir!)  Con  el  permiso 

de  usted,  voy  á  poner  la  mesa... 

Ros.       Es  usted  muy  dueño..  Sentiría  serle  molesta. 

Tim.         ¡Cá!  no  señora:  si  es  obra  de  un  momento! 

(Quita  la  tapa  del  arca,  y  la  coloca  sobre  el  fregadero.) 

¿Con  qué  decia  usted  que  don  Plácido...? 

Ros.        Me  tiene  atosigada  con  sus  eternos  celos.  Y 

■eso  que  yo... 
TlM.  ¡Es  claro!  (Pone  el  fregadero  en  medio  de  la  habita- 

ción.,) 
Ros.        No  le  doy  ni  el  más  leve  motivo.  Pues  así  y 

todo,  hasta  de  los  muertos  se  escama. 
Tim.        ¿Cómo  de  los  muertos?  Ah,  ya!  ¿de  los  que  se 

mueren  por  usted? 
Ros.       No  señor,  no:  de  los  que  están  en  el  cemen- 
terio. 
TlM.         ¡Cáspita!  ni  Ótelo!  (Va  á  la  cama,  coje  la  colcha  y 
la  extiende,  á  modo  de  mantel,  sobre  la  tapa  del  arca.,) 
Ros.        Figúrese  usted. ..Supongo   que   usted   sabrá 
que  yo  me  casé  con  él  en  segundas  nupcias. 
Tim.        No,  no  lo  sabía.  (Pongamos  ahora  el  cubierto.) 
(Saca  del  arca  una  enorme  navaja,  la  abre,  y  la  coloca 
sobre  la  colcha.) 
Ros.        Pues  sí.  Mi  primer  marido  era  por  el  contra- 
rio el  hombre  de  mejor  pasta... 
Tim.        Si  ¿eh?  (Pues  señor,  la  visita  esta  empieza  á 
cargarme!)  ¿Si  habrá  ya  vuelto  Filomeno? 
(Mirando  al  fondo.) 
Ros.        ¡Me  hacia  tantas  caricias...! 
Tim.        ¿Quién,  Filomeno? 

Ros.        Mi  primer  marido.  Me  escribía  unas  cartas.,. 
Tim.        ¿Si  vendrán  hoy  esas  roscas? 
Ros.        ¡Tan  tiernas! 
Tim.         ¡Ojalá!  y  ese  bacalao! 
Ros.        ¡Con  una  sal  y  pimienta! 
Tim.        Yo  lo  como  crudo. 
Ros.       Que  aun  después  de  muerto... 
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Tím.        ¿El  bacalao? 

Ros.  Mi  primer  marido.  Era  para  mí  una  delicia  su 
lectura.  Pero  "un  dia... 

Tim.  Perdone  usted,  señora. . .voy  á  ver  si  ha  veni- 
do el  portero  con  esas  vituallas...  (Se  asoma 
al  fondo.;  Filomeno!  Filomeno! 

Plác      (Dentro.;  ¡Ya  te  daré  yo  á  ti  el  Filomeno! 

Tim.  ¡Calla!  Es  la  voz  de  don  Plácido.  ('Volviendo  á 
Rosalía.)  Su  marido  de  usted  sube  la  esca- 
lera. 

Ros.  Ay!  Dios  mió!  Soy  perdida...!  (Va  á  la  puerta 
y  la  cierra  con  llave.) 

Tim.       ('Mirándola.)  (¿Qué  diablos  está  haciendo?) 

Ros.  ¡Por  Dios,  escóndame  usted!  si  me  encuentra 
aquí,  nos  mata  á  los  dos. 

Tim.        ¡Castaña!  Pero  ¿por  qué? 

Ros.  ¿No  le  he  dicho  á  usted  que  es  muy  celoso?  Mi 
sola  presencia  en  este  lugar  seria  bastante 
para  lanzarle  á  cometer  ese  doble  crimen! 

Tim.  ¡San  Gucufate!  ¿Vé  usted,  señora,  vé  usted  lo 
que  tiene  el  meterse  sin  ton  ni  son  en  casa 
agena?  (Suena  un  golpe  horroroso  en  la  puerta.) 

Los  dos.  Ay! 

Ros.  Yo  me  meto  aquí.  (Entra  precipitadamente  por  la 
puerta  de  la  derecha. ) 

ESCENA  VIÍ. 

TIMOTEO,  DON  PLÁCIDO. 

Plác.  ("Dentro  golpeando.)  ¡Abra  usted  pronto,  ó  le  des- 
coyunto/ 

Tim.  (Aprieta!)  Allá  voy,  hombre!  Allá  voy!  (Vá  á 
ahrir,  y  con  el  temblor  no  acierta  á  hacerlo.) 

Plác.  (Dentro.;  ¡Pegaré  un  tiro  á  la  cerradura  y  arde- 
rá Troya! 

Tim.  ¡Zape!  (Se  aparta  á  un  lado.;  Don  Plácido,  no  sea 
usted. ..imprudente!. ..Si  voy  á  abrir! 

Plác      ¡Pronto,  voto  al  infierno,  ó  si  no. ..! 

Tim.       (Abriendo.;  Pase  usted  adelante. 

Plác      Dueños  dias,  caballerito. 

Tim.        Felices.  Gracias.  ¿Y  qué  más':' 
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Plác      Poca  cosa.  Venga  usted  acá.    (le  coje  del  brazo  y 

le  lleva  á  la  ventana.)  ¿Vé  usted  aquello? 
Tim.        ¿El  qué? 
Plác.      Aquellas    tapias.. .aquella  verja. ..aquellos  ci- 

preses... 
Tim.         ¡Ah!  ¿dice  usted  el  cementerio? 
Plác      Justamente. 
Tim.        Si  señor,  ya  lo  veo. 
Pi.Ác.      Allí  va  usted  á  trasladar  su  domicilio. 
Tim.        ¿Me  ofrece   usled   la  plaza  de  sepulturero? 

Acepto. 
Plác      ¿Tiene  usted  un  estoque? 
Tim.        No  señor. 

Plác      ¿Y un  revolwer...una  espingarda..? 
Tim.        Tampoco.  Pero  ¿para  qué? 
Plác.       (^Rechinando  los  dientes.)  Para  matarnos. 
Tim.         Mátese  usted  solo  si  quiere;  yo  no  estoy  de 

humor  de  acompañarle. 
Plác.       Entonces  te  exterminaré  como  á  un  perro. 

(Sacando  un  cachorrillo  y  apuntándole^) 
Tim.  (Ta  pandóse  la  cara  con  el  pañuelo.,)  ¡Don  Plácido, 

don  Plácido!  no  sea  usted  bárbaro..! 
Plác       ¡Un  nuevo   ultraje!    ¡una  nueva  enormidad! 
¿Con  que  todavía  se  atreve  usted  á  increpar- 
me...á  morderme,  después  de  haber  hecho., 
lo  que  ha  hecho? 
Tim.         Mire  usted,  don  Plácido,  si  tuviese  usted  la 
bondad  de  decirme  qué  es  lo  que  he  hecho..? 
Plác.      ¿Y  osa  usted  preguntármelo,   hereje?  ¿Dónde 

ha  pasado  usted  la  noche?  Vamos  á  ver... 
Tim.        ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 
Plác      ¿Lo  vé  usted? 
Tim.        No  señor,  no  veo  nada. 
Plác      Ni  siquiera  se  atreve  á  confesar  dónde  ha 

pernoctado. 
Tim.         Bueno,    hombre,   pues  lo   confesaré.    En   el 

baile  de  Capellanes. 
Plác       En  Capellanes. ..oh!!  (Coje  á  Timoteo   por  ambos 
brazos,  y  le  hace  dar  violentamente  tres  ó  cuatro  vuel- 
tas por  la  habitación.,) 

Tim.        ¿l'ero,  don  Plácido,  á  usted  qué  cuidado  le  dá 
que  yo  haya  estado  en  ese  baile? 
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Pí,ág.      ¿A  quién  ha  acompañado  usted  alli? 

Tim.        Absolutamente  á  nadie.  He  ido  sólo. 

Plác.      ¿Sólo,  eh?  No  cuela. 

Tim.  Pues  que  cuele,  porque  he  estado  solo.... 
(Suspirando.,)  Por  desgracia! 

Plác.  Por  desgracia! oh!!  (Vuelve  á  agarrar  á  Ti- 
moteo por  ios  brazos,  y  á  hacerle  dar  vueltas.,) 

Tim.  Oiga  usted,  don  Plácido. ..¿Piensa  usted  que 
nos  pasemos  el  dia  valsando? 

Plác.      ¡Lo  que  pienso  es  beber  tu  sangre,  cocodrilo! 

Tim.        A  mí  no  me  tutee  usted. 

Plác      Yo  hago  lo  que  me  dá  la  gana. 

Tim.  Bien,  pues  tutéeme  usted,  pero  expliqueme  si- 
quiera... 

Plác.  ('Dándole  una  carlita  que  saca  del  bolsillo.)  Vea  us- 
ted esto. 

Tim.  ¿Esto?  (Lee.)  «Ala  noche  te  espero  en  Cape- 
llanes, con  el  disfraz  de  costumbre. — 2  de 
Marzo. — R.»— Bien, y  qué? 

Plác.      Lo  sé  todo.  Conozco  esa  letra. 

Tim.        ¿Y  qué? 

Plác.      ¡Es  la  letra  de  mi  mujer! 

Tim.        De  su  mu. ...(Cuerno!)  ¿Y  qué? 

Plác.  Que  mi  mujer  ha  pasado  la  noche  anterior 
fuera  de  casa;  velando  (según  dice)  á  una 
hermana  que  tiene  enferma. 

Tim.         Pero  bueno. ..¿y  qué? 

Plác.  ¿Cómo  y  qué?  Conque  me  confiesa  usted  ha- 
ber estado  en  Capellanes. ..conque  encuentro 
esta  carta  acusadora  en  un  bolsillo  de  su  ga- 
bán de  usted,  y  todavía  se  me  hace  de  nuevas? 

Tim.  (Asombrado.;  ¿En  el  bolsillo  de  mi  gabán?  (Re- 
cordando.) Ah!... 

Plác  Si  señor:  el  que  acaba  usted  de  empeñar  en 
mi  establecimiento. 

Tim.         Por  dos  pesetas. 

Plác      Que  no  las  vale. 

Tim.  Es  posible,  no  lo  niego:  no  me  toca  á  mi 
hacer  la  apología  de  ese  gabán. — Pues  bien, 
don  Plácido,  déme  usted  un  abrazo. 

Plác      ¿Se  burla  usted,  inicuo? 

Tim.  No  señor:  ese  gabán. ..ese  talego... ó  lo  que 
sea... 
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Plac.      ¿Qué? 

Tim.  No  es  mió.  Me  lo  cambiaron  anoche  en  Ca- 
pellanes. 

Plac.       (Retrocede  un  poco,  mira  á  Timoteo,  y  rompe  á  reir) 

Tim.        (¡Vamos,  creo  que  me  he  salvado!) 

Plac.       (Sigue  riendo  estrepitosa  y  forzadamente.^ 

Tim.  (¿De  qué  se  reirá  tanto  este  rinoceronte?) 
Cuando  usted  acabe  de  reírse,  me  dirá... 

Plac.  ('Cesando  de  reir  repentinamente.,)  Ya  he  acabado; 
y  ahora  le  repito  á  usted  que  salgamos  al 
campo. 

Tim.        ¿A  pasear? 

Plac.      A  matarnos. 

Tim.        ¿Otra  vez?  Pues  no  se  reia  usted. .? 

Plac.  De  usted,  que  en  su  candor  creía  hacerme  tra- 
gar una  papa  de  tan  grueso  calibre. 

Tim.  (Loque  es  de  grueso  calibre  es  la  situación 
en  que  me  ha  colocado  ese  maldito  gabán.. . 
Pero  señor,  ¿dónde  he  visto  yo  aquel  an- 
drajo?) 

ESCENA  VIII. 

LOS   MISMOS,    PAULINO. 

Pau.  (Entrando  en  la  habitación  de  la  izquierda.)  Ya  es- 
tamos en  Madrid  y  en  nuestro  barrio.  (Pauli- 
no lleva  un  gabán  decente  sobre  un  traje  deteriorado 
y  de  mal  gusto.J 

Tim.        (Á  mí  me  es  conocido  ese  gabán!..) 

Plac.      Ea;  menos  cavilaciones,  y  andando. 

Tim.  Hombre,  me  tiene  usted  tan  frito  con  sus 
gansadas,  que  voyjSintiendo  deseos  de  pegar- 
le cuatro  lapos! 

Plac.      ¡Aprovéchelos  usted!  Salgamos. 

Tim.  Salgamos.  Ya  estoy  harto  de...  fCoje  la  navaja 
de  encima  de  la  colcha .) 

Plac.  ¡Navaja!  ¿el  arma  del  baratero?  No  en  mis 
dias!..Los  padrinos  no  consentirán... 

Tim  .  (Esgrimiendo  la  navaja  contra  Plácido.)  ¿No,  eh?  Ya 
te  lo  diré  yo,  viejo  verdugo. 

Plac.  (Sacando  de  nuevo  el  cachorrillo  y  apuntándole.) 
¡Ouieto,  fanfarrón! 
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(Se  dirijen  al  fondo,  amenazándose  y  temiéndose  recí- 
procamente, y  cantando  entre  dientes.,) 

Los  dos.  Mambrú  se  fué  á  la  guerra Mirondon,  mi- 

rondón,  mirondela. 

Tim.        (Gomo  yo  pueda  escurrirme  en  la  calle,  no  me 
vuelves  á  ver  el  pelo.) 

Plác.      (Tendría  gracia  que  este  cernícalo  me  arrima- 
se un  navajazo.  Vayamos  con  tiento.) 
(Hacen  los  dos  un  movimiento  repentino.,) 

Los  dos.  (Asustados.)  Ayü.  (Reponiéndose.)  No  es  nada!. . 
no  es  nada!. .Salgamos.  (Vansepor  el  fondo.,) 

ESCENA  IX. 

PAULINO. 

(Durante  la  escena  anterior,  se  habrá  quitado  el  som- 
brero y  colocádolo  sobre  un  busto  de  yeso,  de  donde 
habrá  cojido  un  gorro  ridículo  de  forma  escocesa,  que 
so  habrá  puesto  en  lugar  del  sombrero,  quedando  lue- 
go en  contemplación  delanto  de  un  lienzo  grande  que 
deberá  estar  sobre  un  caballete  de  espaldas  al  público.) 

¡Qué  cuadro!  ¡qué  estilo!  ¡qué lujo  deformas! 
Esta  Susana  saliendo  del  baño  dará  que  ha- 
blar en  la  próxima  Exposición.  A  mí  me  re- 
cuerda  algunas  creaciones  del  Tiziano...— Es 
verdad  que  mi  modelo,  miRamoncita,  es  una 
criatura  divinamente  conformada.  (Qué  tor- 
so aquel!  ¡Qué  tesoro  de  belleza  plástica!  Me 
tiene  mareado;  y  como  no  puedo  arrancarle  fa- 
vor alguno.. Si  yo  no  fuera  un  calaveron  des- 
hecho, acaso  el  yugo  matrimonial. ..Zape!  Apar, 
tad... tentaciones!. .Dejadme!..  ¡Daremos  algu- 
nas pinceladas  para  distraerme!  El  gabán  me 
estorba.  (Se  lo  quita  y  lo  deja  sobre  una  silla.)  ¡Lás- 
tima que  me  esté  algo  estrecho!. .Con  dos  de- 
dos más  de  espalda,  este  gabán,  que  me  ha 
llovido  del  cielo  en  Capellanes,  me  hubiese 
venido  de  perilla.  (Se  pone  á  pintar.; 

ESCENA  X. 

PAULINO,  ROSALÍA,  en  la  habitación  de  la  derecha. 

Ros.       (Asomando  por  la  puerta  lateral.)  Se  han  marchado. 
La  escena  ha  debido  ser  borrascosa.   Aunque 
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confusamente,  hasta  el  desván  llegaban  los 
gritos.  ¿Qué  habrá  sido  ello? 

Pau.  (Pintando.;  ¿Habrá  venido  á  buscarme  esa  se- 
ñora en  cuya  casa  sirve  Ramoncita,  y  á  quien 
esta  me  ha  anunciado  en  Capellanes?  Lo  sen- 
tiría, porque  parece  que  trataba  de  encar- 
garme una  obra... 

líos.  (Que  habrá  estado  escuchando  á  la  puerta  del  fondo.; 
No  me  atrevo  á  salir  á  la  escalera...  Aca- 
so esté  por  ahi  Plácido. ..Cielos!  (La puerta  del 
fondo  se  abre.; 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,  FILOMENO. 

FlL.         (Entrando  en   la  habitación  de   la   derecha.;  ¡Toma! 

¿usted  acá  todavía? 
Pau.       Este  golpe  de  sombra  es  de  muy  buen  efecto. 
Ros.        ¿Se  han  marchado  ya? 
Fil.        ¿Quién? 
Ros.       Don  Timoteo  y  ese  caballero  que  ha  venido  á 

buscarle. . . 
Fil.         ¡Cuánto  hace!  ¡Y  si  viese  usted  qué  ojos  se 

echaban  el  uno  al  otro  al  salir  por  el  por- 
tal!..Ca!..  ni  dos  brasiliscosl 
Ros.        (¡Es  extraño!) 
Pau.       (Estornudando.;  Tchinnn!  Hay  un  ambiente  en 

este  cuadro,  y  Susana  está  tan  ligera  de  ropa, 

que  yo,  sólo  de  pintarlo,  me  constipo. 
Fil.        Pero  usted  no  venia  en  busca  de  don  Paulino 

el  pintor? 
Ros.       Si,  en  verdad. 
Fil.        Pues  hace  ya  lo  menos  media  hora  que   está 

en  su  casa.  ¿Quiere  usted  verle? 
Ros.        Al  momento. 
Fil.        Le  diré...  (Como  recordando.;  que  le  busca  la 

que  ha  estado  con  él  esta  noche  pasada. 
Ros.       ¿Qué  está  usted  diciendo?  Yo  he  pasado  la 

noche  á  la  cabecera  de  una  enferma. 
Fil.        Pues  no  me  ha  dicho  usted  enantes?... 
Ros.       Que  venia  de  parte  de  esa  persona,  pero  no 

que  fuera  yo. 
Fil.         Ah!  bueno.  (Salen  por  la  puerta  del  fondo  J 
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Pau.  (Pintando.)  Pues  señor,  voy  temiendo  que  fra- 
case el  anuncio  de  mi  Ramona.  Su  ama  no 
lleva  trazas  de  venir. /Llaman  á  la  puerta  del 
fondo  izquierda.;  ¿Si  será  esta?   Adelante. 

Fil.  ("Asomando  la  cabeza:)  Aquí  le  busca  á  usted.... 
una  señora  que  viene  de  parte  de  la  que  lia 
pasado  la  noche  con  usted. 

Pau.  ("Saliendo  á  recibir  á  Rosalía  qne  llega. )Pase  usted, 
señora;  pase  usted... 

Ros.        Señor  mió... 

Pau.       Sírvase  usted  tomar  asiento. 

Ros.        Estoy  bien.  Gracias. 

Fu..  (Sonriéndose  socarronamente.j  ¿Se  ofrece  algo,  don 
Paulino? 

Pau.        Nada:  vete. 

Fil.  Con  Dios:  pasarlo  bien. ..y  diversionarse..jé!.. 
jé!  (Se  vapor  el  fondo.,) 

ESCENA  XII. 

ROSALÍA,  PAULINO. 

Pau.  (Me  gusta  esta  mujer...  No  debe  ser  tan  bien 
configurada  como  Ramona,  pero  me  gusta.) 
Usted  dirá,  señora... 

Ros.  Le  supongo  á  usted  enterado,  por  mi  donce- 
lla, del  encargo  que  tengo  que  confiarle. 

Pau.  Ramona  sólo  me  ha  hablado  vagamente  de 
una  obra  de  arte. ..y  como  el  arte.. .oh!. ..el 
arte!.. yo  he  aceptado,  reconocido  á  tan  hon- 
rosa distinción. 

Ros.        P  vi  es  no  debe  usted  agradecérmela. 

Pau.        Por  qué,  señora? 

Ros.  Porque  si  no  recurro  al  pincel  de  Madrazo, 
de  Gisbert,  ó  de  Rosales,  no  es  por  falta  de 
voluntad,  sino  porque  mi  bolsillo  no  me  lo 
permite. 

Pau.        (Si  es  muda,  revienta!)  De  todos  modos... 

Ros.  Mi  marido,  á  quien  quiero  con  toda  mi  alma, 
no  está  exento  de  flaquezasí  y  tiene,  entre 
otras,  la  de  ser  quizá  demasiado  económico. 

Pau.  Si,  lo  que  en  lenguaje  vulgar  llamamos  ro- 
ñoso...tacaño.... 
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Ros.  ¡Eso  es!  Asi,  para  mis  gastos  menudos,  no  me 
dá  más  que  tres  duros  al  mes... 

Pau.        (¡Quién  los  pescáraU 

Ros.  Y  usted  comprenderá  que,  por  muy  menudos 
que  fuesen  mis  gastos,  me  sería  imposible 
ahorrar  más  de  treinta  y  seis  duros  cada  año. 

Pau.  No  soy  fuerte  en  cálculos.  No  sé  contar  más 
que  algún  cuento,  y  eso  con  poca  gracia. 

Ros.  Trato,  pues,  de  hacer  á  mi  esposo  un  regalo 
que  me  cueste  poco  y  aparente  mucho. .  .una 
cosa  que  parezca  y  no  sea. 

Pau.  ¿Y  ha  pensado  usted  regalarle  un  cuadro?  ¡ohi 
¡Excelente  idea,  y  que  revela  en  usted  instin- 
tos artísticos  de  primera  clase!. ..Puede  usted 
elegir... 

Ros.        Pero  es  que... 

Pau.  (Cojiendo  un  pequeño  lienzo.)  ¿Qué  le  parece  á 
usted  esto?  Es  el  boceto  de  ese  cuadro  gran- 
de, de  mí  gran  concepción. ..Susana  saliendo 
del  baño. 

Ros.        ('Mirándolo.;  ¡Jesús!  ¡qué  indecencia! 

Pau.        ¿Qué  dice  usted,  señora?  Este  es  el  arte  en 
toda  su  hermosa  desnudez. 

Ros.        Yo  lo  creo.  Esta  mujer  dá  vergüenza  mirarla. 

Pau.  Pero,  señora  ¿quería  usted  que  saliese  del  ba- 
ño con  vestido  de  cola  y  botas  polonesas? 
Además  está  de  espaldas... 

Ros.        Pero  yo  tenia  otro  pensamiento. 

Pau.  (Dejando. el  lienzoen su sitioj  Veamos  ese  pensa- 
miento. 

Ros.        Yo  quería...  (Siguen  hablando.) 

ESCENA  XIII. 

LOS  MISMOS  TIMOTEO. 

TlM .  (Entra  en  la  habitación  de  la  derecha,  trayendo  la  nava- 

ja, las  roscas  y  el  bacalao..)  ¡Gracias  á  Diob!  Por 
ahora  estoy  en  salvo.  Mi  esLratajema  ha  sur- 
tido excelente  efecto.  Finjo  subir  á  una  casa 
á  buscar  á  un  amigo  para  que  me  sirviese  de 
padrino. . .  Don  Plácido  se  queda  abajo  aguar- 
dándome... y  allí  estará  á  estas  horas  proba- 
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casa  tiene  dos  entradas... asi  es  que,  mientras 
él  estaba  de  centinela  en  la  una,  yo  me  esca- 
bullía por  la  otra .  ('Coloca  los  víveres  sobre  la  mesa 
que  tiene  improvisada.) 

Ros.  ¿Y  necesita  usted  indispensablemente  el  ori- 
ginal? 

1'aul.  ¡Es  claro,  señora!  Sin  original  no  hay  copia 
posible;  á  no  ser  que  desee  usted  un  retrato 
que  no  se  parezca. 

Ros.  Al  contrario.  ¿Pero  una  fotografía  no  pudiera 
suplir  la  ausencia  del  original? 

Tim.  ¡Tengo  más  hambre  que  un  mosquito!. .Y  esto 
está  bueno!..  (Comiendo.) 

Paul.  Si...  en  rigor...  para  el  dibujo,  la  fotografía 
puede  servir...  sobre  todo  si  es  de  gran  ta- 
maño. 

Ros.  Es  un  busto...  de  tarjeta.  Aquí  lo  traigo. . . 
con  ciertas  instrucciones  sobre  el  traje...  (Se 
registra  el  bolsillo.,) 

Tim.  Y  después...  para  ponerme  en  salvo...  ya 
que  el  casero  me  ha  despedido,  me  iré  á  vi- 
vir al  otro  extremo  de  Madrid. 

Ros.  ¡No  lo  encuentro!. .Y  sin  embargo...  (¿Se  me 
habrá  caído  en  el  desván  de  don  Timoteo?..) 
Salgo  un  momento,  con  permiso  de  usted. 

1'au.  (Abriendo  la  puerta  del  fondo.)  Usted  lo  tiene,  se- 
ñora... ¿Quiere  usted  que  la  acompañe? 

Ros.  Gracias,  voy  aquí  cerca.  (Cierra  la  puerta  del 
fondo  izquierda,  y  se  dirije  á  la  del  cuarto  de  la  de- 
recha. ) 

1'au.  ¿Será  todo  un  pretexto  para  no  encargarme 
el  retrato? 

Ros.  ('Entrando.;  Indudablemente  se  me  ha  caido 
en  el  desván!..  Allí  lo  he  tenido  en  la  mano.. 
CViendo  á  Timoteo.;  ¿Está  usted  ya  de  vuelta, 
don  Timoteo? 

Tim.  ¡Quién!  ¡Aparta,  pálida  sombra!  usted  quiere 
comprometerme. ..usted  conspira  contra  mi 
masa  cerebral!..  Señora,  hágame  usted  el  fa- 
vor de  largarse. 

Roe  No  puedo. ..tengo  que  subir  al  desván  para 
ver... 
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Tim.  Usted  no  tiene  nada  que  ver  en  mi  desván.. 
La  prohibo  á  usted  que  entre  en  mi   desvaa 

líos.        ¡Pero  no  sea  usted  simple,  don  Timoteo!.. 

Tim.        ¡Quiero  serlo!. .lo  soy'.. 

Ilos.        Cuando  le  digo  á  usted  que... 

Tim.  Pues  yo  le  digo  á  usted  que  me  deje  solo  en. 
mi  domicilio,  ea!  ¡Ay!  creo  que  es  la  voz  de 
don  Plácido! 

Ros.         CHuyendo  b?$5»  el  desván.;  ¡Virgen  santa! 

Tim.  ( Escuchando  al  fondo.;  No;  es  un  gefe  de  la  ron- 
da de  alcantarillas  que  vive  en  el  cuarto  ter- 
cero. 

líos.  Eh!  pues  yo  subo.  (Entra  por  la  puerta  lateral 
derecha.; 

ESCENA  XíV. 

PAULINO,  TIMOTEO. 

Tím.  Y  yo  me  voy.  No  quiero  estar  ni  un  minu- 
to más  bajo  el  misino  techo  que  esa  Mesalina. 
(Sale  por  el  fondo,  para  ir  al  cuarto  de  Paulino,  lle- 
vándose los  víveres.) 

Pau.  (Con  tristeza.)  ¡Doscientos  reales  menos!  La 
parroquiana  no  vuelve. 

Tim  .  (Llamando  á  la  puerta  de  Paulino.;  ¡Vecino ¡ ...  ¡ve- 
cino!.. 

Pau.  ¿Quién?. .Adelante.  (Timoteo  entra  por  el  fondo  iz- 
quierda.) 

Tim.  Vecino..!  ¿seria  usted  tan  amable  que  me  per- 
mitiese comerme  en  su  cuarto  este  pedazo 
de  bacalao? 

Pau.        No  hay  inconveniente.  ¿Pero  qué  causa?... 

Tim.  ¡Oh!  es  largo  de  contar!. ..si  yo  refiriese  á 
usted  mis  desventuras!...  pero  no  puedo,  ten- 
go demasiada  hambre. 

Pau.  ¿Hambre. ..eh?  Tampoco  á  mí  me  falla  apeti- 
to...tengo  un  estómago  privilegiado!.,. 

Tim.  Yo  también. ..yo  también!. ..sólo  que  no  abuso 
de  él. . .  (A  veces  ni  siquiera  uso.) 

Pau.  i)e  buena  gana  probaria  un  cachito,  de  sue- 
gra y  un  hilo  de  abadejo (Alargando  lama- 
no  hacia  los  comestibles  que  Timoteo  se  ha  puesto  so- 
bre las  rodillas.; 
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TiM.  C Metiéndoselos  bajo  el  brazo  y  marchándose  lejos.;  Es 
un  manjar  demasiado  cursi  para  usted. ..y 
de  muy  difícil  digestión. 

1'au.  ('Siguiéndole .;No  importa. ..hay  caprichos... ¡Na- 
da más  que  caprichos!. ..Anoche  cené  bárba- 
ramente en  Capellanes... 

Tim.  ¡En  Capellanes!  no  me  nombre  usted  ese  an- 
Iro!.... 

Pau.  Y  esta  mañana  he  tomado  un  chocolate  con 
tostadas. ..¡deliciosa  manteca!.. .y  un  cuartillo 
de  leche  vista  ordeñar,  con  un  par  de  mojico- 
nes...! 

Tim.  Mire  usted. ..Mojicones,  tampoco  á  mí  me  han 
faltado. 

Pau.  Pues,  sin  embargo. ..ahora  me  comería... 
¡qué  sé  yo  lo  que  me  comería!..  (Se  acerca á 
mirarlas  provisiones.)  Tienen  buena  traza! 

Tim.        (Atracándose.;  Si  ¡muy  buena!  escocia  legítimo- 

í>Alí-  (Alargándola mano.)  Permítame  usted  dar  un 
mordisco  á  esa  rosca...  ¡creo  que  no  ha  de 
ser  de  hoy! 

Tim.  ("Retirándose.;  No  señor;  es  del  mes  pasado.  Le 
aconsejo  á  usted  que  no  la  pruebe. 

Pau.  (Persiguiéndole.)  Es  que  yo  me  pirro  por  el  pan 
seco.) 

Tiji.  ¡Hombre!. ..¡Es  particular!. ..(¿Qué  apostamos 
á  que  este  pintamonas  tiene  más  hambre  que 

yo?) 

Pau.        ¿Usted  no  habia  entrado  nunca  en  mi  estudio? 

Tim.        No  señor. 

Pau.        ¿Le  gustan  á  usted  las  pinturas...? 

Tim.  Mucho.  Las  horas  muertas  me  paso  contem- 
plando las  portadas  de  las  tiendas  de  ultra- 
marinos; hay  algunas  con  unos  quesos  de  bo- 
la ..unos  frascos  de  aceitunas. .. 

Pau.        ¿Es  usted  aficionado  á  los  bodegones? 

Tim.  ¿A  los  bodegones?.  .Si.. pero  aun  lo  soy  másá 
las  buenas  fondas. ..á  Fornos  verbigracia,  y 
eso  que  no  soy  radical. 

Pau.        ¿Y  esta  Susana  saliendo  del  baño.,  .eh! 

Tim.  (Mirando  y  con  la  boca  llena.)  Muy  bonita.. .pero 
demasiado  gorda.  A    mí   no   me  gustan  las 


mujeres  tan  gordas.  (Se  dirijeá  la  silla  caquo  es- 
tá el  gabán  y  lo  contempla  con  inquietud.; 

Pau.        ¿Se  ha  comido  usted  ya  todo  el  bacalao? 

Tin.  ("Preocupado  mirando  el  gabán.)  Una  espina  me 
queda... ¿Diga  usted?  de  dónde  ha  sacado  us- 
ted este  gabán? 

Pau.        fiel  guardaropa  de  Capellanes. 

Tim.  (Exaltado.) ¿De  Capellanes?  (Coje  el   gabán    y  lo 

examina.^)  ¡Es  el  mío!. . 

Pau¿        ¿De  usted?  (Vaya  una  desgraciada  casualidad.) 

Tim.  (Mirando  á  Paulino.;  No  hay  duda. .  .esa  cara  es- 
túpida...ese  pantalón  de  campana.. sí,  aquel 
mamarracho  era  de  usted..!  ¡Ya  decía,  yo  que 
uo  me  era  desconocido!.. 

Pau.        ;Oué  mamarracho? 

Tim.  El  gabán  de  usted,  que  me  han  dado  esta  ma- 
ñana al  salir  de  Capellanes. 

Pau.        ¡Cómo!  ¿Usted  ha  estado  allí? 

Tim.        ¡Si,  vil  artista!  ¡si,  embardurnador  de  lienzos! 

Pau.        (¡Qué  le  lio  dado!) 

Tim.  ¡Y  me  he  constituido  en  editor  responsable 
de  tus  iniquidades...! 

Pau.        No  entiendo ... 

Tim.  ¿No  entiendes,  eh?  Yo  telo  explicaré!  toma! 
(Le  pega  un  puntapié.) 

Pau.  (Escondiéndose  detrás  del  caballete.;  ¡Ay!  Pero,  ve- 
cino, ¿se  ha  vuelto  usted  loco!  (¡Estará  enve- 
nenado ese  bacalao!. .  ¡y  yo  que  quería  pro- 
barlo!; 

TlM.  (Que  ha  estado  reconociendo  minuciosamente  el  gabán. ) 
¡Oh!  una  mancha des  manchas  en  la  sola- 
pa derecha!. ..y  son  de  grasa! 

Pau.        ¡Sin  duda  de  la  cena!.. 

Tim.  De  la  cena!  ¿Con  que  es  decir  que,  además  de 
usurparme  mi  ropa,  has  necesitado  echar  so- 
bre ella  el  inmundo  limo  de  tus  escandalosas 
orgías? 

Pau.         Pero,  vecino...  (Acurrucnndosedetrasdelcuad.ro.) 

Tim.  ¡Toma,  bribon!(Pega  un  puñetazo  al  cuadro,  rom- 

pe el  lienzo,  y  con  la  mano   matida  por  el  agujero,  di 
papirotazos  á  Paulino.; 

Pau.  ¡Socorro!  ¡mi  Susana..!  una  obra  de  arte....! 
La  Commi(,ncl...-\Vn   discípulo  de  Pyat! 
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TtM.  (Amenazándole  con  tirarle  una  cabeza  de  yeso.)  Calla,, 

mostrenco,  ó  no  respondo  de  mi. 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS,  ROSALÍA. 

Ros.  (Saliendo  por  la  puerta  lateral  derecha  con  un  papel 
on  la  mano )  No  me  ha  costado  poco  trabajo 
encontrarlo!  Se  habia  quedado  metido  en  un 
rollo  de  esteras... (Vase  por  el  fondo.) 

Tim.         ¡Otra  mancha. ..oh! 

Pau.  (Acobardado.;  f¡Daria  dos  reales  por  estar  en 
Vallecas!) 

Ros.         (Entrando  por  el  londo  izquierda.;  Ya  ha  parecido. 

Tim.         Si,  ha  parecido:  pero  con  tres  manchas.. 

Ros.  No  señor;  no  está  manchado:  un  poco  de  pol- 
vo nada  más.  (Limpiando  la  fotografía.; 

Tim.  Polvo!  eli?  ¡No  tiene  usted  mal  polvo!  Mante- 
ca... suero...  demonios. .¿qué  sé  yo  lo  que 
será  esto!  (Oliendo  el  gabán.;  ¡Huele  á  petróleo! 

Ros.  Eh!  yo  hablo  de  la  fotografía. (A  Paulino.)  Aquí 
la  tiene  usted  con  las  instrucciones  sobre  ei 
traje. 

Pau.  Rien,  señora,  otro  día  hablaremos.  Ahora  no 
estoy  de  humor... 

Ros.  No  tal.  lis  preciso  despachar  pronto:  tengo 
prisa... 

Tim.        Me  llevo  mi  gabán.   (Sale  por  el  fondo  izquierda  ) 

Pau.  (Siguiéndole. )Usted  no  se  lo  llevará  sin  darme... 
(Vase  por  el  fondo.; 

Ros.  Aquí  está  la  tarjeta  y  las  instrucciones...  (Sale 
detrás  de  ellos.; 

Tim.  (Entrando  en  su  habitación  por  el  fondo  derecha.) 
¡Ya  lo  pesqué!. .Veremos  si  con  espíritu  de 
vino... 

Pau.  (Siguiéndole;  Ya  que  se  lleva  usted  ese  gabán, 
déme  usted  el  mió!.. uno  blanco.. .de  pelo 
largo... 

Ros.  (Detrás  do  Paulino.;  Tome  usted.  (Le  presenta  el 
papel.) 

Tim.  ¿Su  gabán  de  usted,  eh?  Pídaselo  usted  al  ma- 
rido de  su  Filis:  él  lo  tiene. 

Ros.        ¿Qué  es  eso  de  Filis? 
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Tíür.        Frígilis  quise  decir. 

Ros.       (A  Paulino.)  Tome  usted. 

Pau.       Señora,  usted  me  atosiga  con  su  tarjeta!.. 

ESCENA  XVI. 

LOS  MISMOS,   DON   PLÁCIDO. 

Plác.  (Entrando.)  ¡Caiste  en  el  garlito!  (Viendo  á  Ro- 
salía.) ¡Mi  mujer! 

Ros.        ¡Gran  Dios! 

Tim.        Aquí  fué  Troya. 

Plác.  ¡Infames!  ¡asesinos!..  ¡Ahora  sí  que  no  po- 
déis negarlo! 

Píos.        ¿El  qué? 

Plác.  ¡Esto  no  se  puede  arreglar  más  que  á  linterna- 
zos! ¡Tengo  sed  de  sangre! 

Tim.  Buen  provecho.  Pero  el  gabán  es  del  señor. 
(Señalando  á  Paulino.,) 

Plác.  (L  Paulino.;  ¿Si,  eh?  ¿Es  usted  el  que  ha  ido 
esta  noche  á  Capellanes?... 

Pau.        Sí  señor. 

PlÁC.       ¡Toma!  (Le  quita  el  gorro  de  un  cachete.,) 

Ros.        ¡Pero,  Plácido!. ..por  Dios!.. 

Plác.      ¡Galla,  reptil!. .calla,  salamanquesa!.. 

Tim.        Esa!. .esa  es  la  palabra! 

Pau.  ¿Se  han  vuelto  todos  locos?  (Recojiendo  su  gor- 
ro y  poniéndoselo.^ 

Plác  (A  Paulino.;  ¡Armas,  hora,  sitio!. .Con  tal  de 
abrirle  á  usted  en  canal, -la  forma  me  es  in- 
diferente. 

Pau.        ¿A  mí?  (¡Qué  animal!)  Pero  escuche  usted 

Ros.  Deja  que  te  explique...  (Accionando  con  el  sobre 
que  contiene  la  fotografía.) 

Plác.  ¿Con  que  iutercedes  por  él,  mujer  sin  pu- 
dor. ¡A  ver!.,  ¿qué  carta  es  esa?  (Se  la  arranca.; 
Qué  veo!  mi  retrato!. .Y  este  papel?..  (Lee.; 
«Instrucciones  sobre  el  traje.  Quiero  que  se  le 
retrate  con  el  uniforme  de  teniente  de  vo- 
luntarios realistas  que  le  sienta  muy  bien.» 
(Hablado.;  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Ros.       Si  me  hubieses  dejado  hablar... 

Pau.       Tiene  razón  la  señora.  Si  usted  hubiese... 
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Plác.      Usted  se  calla. 

Pau.        üecia  que... 

Plác      ¡Le  he  dicho  á  usted  que  se  calle!  Habla  tú. 

(A  Rosalía.) 
Ros.        La  causa  de  estar  yo  aquí  es  mi  deseo  de  re- 
galarte tu   retrato    el   próximo   dia  de  tu 
santo. 
Plác      (A  Timoteo.;  Ignoraba  que  fuese  usted  pintor. 
Tim.        ¡Don  Plácido...  don  Plácido!...  No  diga  usted 

majaderías!.. 
Pau.        Soy  yo,  caballero. ..Paulino  Lej'ia,  discípulo  de 

la  Academia  de  Móstoles... 
Ros.        (X  Plácido.)  Supongo  que  estarás  ya  tranquilo? 
Plác.       (Muy  serio.;  No  señora:  no  lo  estoy.  Falta  acla- 
rar esto  otro.  (Saca  la  cai'ta  que  enseñó  á  Timoteo 
en  la  escena  VIL;  ¿Quién  ha  escrito  esta  carta? 
¿Quién  es  esta  R  que  la  firma? 
Ros.        Esa  carta  la  he  escrito  yo. 
Plác      ¡Tú!  Rayos  y  truenos! 
Ros.        Pero... 
Plác      ¿A  quién  iba  dirigida? 
Pau.         (Hablando  aparte  con  Timoteo.;  Pero  hombre,  ese 

gabán  blanco... 
Plác      ¡Vamos!.,  ¿á  quién?.. 
Ros.         Al  señor.  ("Señalando  á  Paulino  "que  está  al  lado  de 

Timoteo.; 
Plác      ¿Con  que  al  fin  fuiste  tú?..  (Coje  á  Timoteo   por 

los  brazo?,  y  le  hace  dar  algunas  vueltas.; 
Tim.        ¡Don  Plácido!  ¡hombre!  ¿quiere  usted  hacerme 

el  favor  de  tener  sentido  común? 
Ros.        (Deteniendo  á Plácido.)  Pero  si  no  es  á  don  Ti- 
moteo, sino  al  pintor... 
Plác       ¡Al  pintor!.,  ¡oh!  CCoje  á  Paulino,  y  hace  con. él  lo 

que  con  Timoteo.) 
Pau.        ¡Animas  benditas!  ¡Voy  apegar  con  los  talones 

en  el  techo! 
Plác       (Soltando  á  Paulino,  y  estrechando  la  mano  á  Timoteo.) 

¡Perdone  usted,  amigo!. .era  él!.. 
Tim.        A  buena  hora,  mangas  verdes, 
líos.        Pero  hombre,  ¿me  dejarás  acabar?  El  señor  es 

novio  de  Ramona,  nuestra  doncella... 
Plác      Sigue... 
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líos.  llamona  iba  á  ir  á  Capellanes,  y  tuvo  que  ci- 
tar al  señor,  por  encargo  mió,  para  eso  del 
retrato.  Ella  no  sabe  escribir,  y  me  suplicó 
que  lo  hiciese...  y  como  su  inicial  es  igual 
que  la  mia!.. 

PlAc.  Ahhhü  ¿Con  que  es  decir  que  lie  estado  toda 
la  mañana  haciendo  el  oso? 

Tim.        Mucho  me  lo  temo. 

Pi.Ác.  (A.  Rosalía.;  Perdona,  tortolita!  ¡perdona  mis 
injustas  sospechas! 

Tim.        A  mi  me  debe  usted  tres  vueltas  de  wals. 

Paij.        Y  á  mí  otra. 

Piác.  Se  las  pagaré  á  ustedes,  convidándoles  á  co- 
mer el  dia  de  mi  santo. 

Tim.  (Estrechándole  la  mano.;  ¡Bravo!  ¡Vivan  los  pres- 
tamistas de  rumbo! 

(Al  público.;    Este  creyó  su  honra  herida; 
mas  ya  comprende  su  fraude, 
nos  perdona,  y  nos  convida. 
Público,  imítale:  olvida, 
sé  generoso,  y  aplaude. 
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